VIAJEROS EN LA REGIÓN DE OTAVALO (IV)

SEMBLANZAS BIOGRÁFICAS

La presente no es una colección de biografías de los viajeros cuyos textos aparecen en este volumen. Su propósito es más bien ofrecer una semblanza de los personajes que contenga los datos más relevantes de su biografía, pero sobre todo, aquellos que sirvan para la adecuada lectura e interpretación de su obra. No encontrará el lector en las siguientes páginas un maremagno de fechas, lugares y nombres, no más de los necesarios; sí encontrará, en cambio, ideas en torno a los textos y una que otra pauta en la vida de los autores. Con ello queremos que el lector esboce, primero, una breve imagen del personaje, que más tarde irá completando con biografías y estudios especializados si tal es su interés. 



Primera época: los viajeros de la Colonia

Sebastián de Benalcázar

América nació con los viajeros y los viajeros de América nacieron con la conquista. Por eso fue un conquistador el primer viajero que pisó las tierras septentrionales del Ecuador. Sebastián de Benalcázar, nacido en 1480, acompañó a Colón en su tercer viaje (1498) y estuvo en el Darién y Nicaragua antes de unirse a la expedición de Pizarro en 1532. Desde Cajamarca partió, por orden de Pizarro, a la conquista de los territorios de los Andes septentrionales. Fundó Quito en 1534 y de allí continuó hacia el norte, donde tomó “al cacique llamado Otavalo, que tendrá hasta mil quinientos indios o dos mil indios”, según carta que dirige al rey quince años después reclamando para su hijo las tierras que fuera el primero en conquistar. Aunque en esta misma carta afirma que pacificó toda la Provincia de Quito, que por aquel entonces incluía la región de Pasto, su afirmación parece demasiado aventurada si tomamos en cuenta que a poco de su visita, se levantó un cacique de Otavalo de nombre Alonso (Vargas 1974; 32) y hacia 1550 ocurrió cosa semejante contra los encomenderos de Lita y Quilca (Larraín-Barros 1977: 65). El haber conquistado buena parte de los Andes septentrionales y fundado ciudades españolas a lo largo de su recorrido no le bastó para legitimar sus derechos, razón por la cual viajó a España en 1539, de donde regresó como Adelantado y Gobernador de Popayán (1541).  Su carta, fechada el 3 de noviembre de 1549 en Cali, la escribe apenas un año antes de su muerte (1550) a manera de una probanza de méritos que le permitiera a su hijo convertirse en encomendero de Otavalo, cosa que finalmente no sucedió.  

La carta de Benalcázar y los postreros acontecimientos en torno a la encomienda de Otavalo –la muerte del primer encomendero, Pedro de Puéllar, en manos de su sucesor, Rodrigo de Salazar, y el traspaso del repartimiento de Otavalo a la corona de España antes de 1557-  sugieren que la encomienda de Otavalo era muy codiciada por el gran número de indios que en ella habitaban, relativamente superior al de otras encomiendas, incluso la de Tacunga�. El reclamo de Benalcázar conlleva otros matices que resultan interesantes para la lectura del documento.  Por un lado está su afirmación de haber sido el primer descubridor y poblador de la región de Otavalo, en base a lo cual sustenta su reclamo frente al rey; por otro lado está su avalúo de la encomienda que solicita en base al número de indios que tiene a sus órdenes el cacique. La carta prosigue, 

“A Vuestra Majestad suplico pues yo le serví y trabajé y fui el primer descubridor y poblador, sea servido que me de para uno de mis hijos el dicho Otavalo [‘el cacique llamado Otavalo’] con los demás indios que allí tuve, con el cacique Collazos, y porque junto a ese Otavalo está un cacique que se dice Caranque, que tendrá hasta quinientos indios que es todo una legua y una parcialidad...”� 



Según en estas líneas, lo que reclama Benalcázar no es un territorio sino la mano de obra indígena que vive en él.  En otras palabras, los territorios que descubrió  y pobló son de alguna valía en la medida en que, primero, existe en ellos una población indígena considerable, y segundo, dicha población ha sido “pacificada”, es decir, ha sido puesta al servicio de los conquistadores españoles.  En esta perspectiva, la carta de Benalcázar se convierte en uno de los textos fundacionales de la literatura de viajes, no sólo porque menciona la conquista de la región sino porque, además, sienta las bases de un discurso de la apropiación de los recursos naturales, humanos y culturales de América `que continúa hasta nuestros días.



Pedro Cieza de León

Para cuando Benalcázar regresaba como Adelantado y Gobernador de Popayán en 1541, en la ciudad de Cartago de la misma gobernación, Pedro Cieza de León escribía su Crónica del Perú, que apareció apenas doce años más tarde, en 1553. De su obra, quedaron sin publicación tres partes (Señorío de los Incas, Descubrimiento y conquista del Perú, y Las guerras civiles del Perú, esta última en cinco libros, de los cuales sólo conocemos tres), que vieron la luz hace poco más de cien años.

	“Muchas veces cuando los otros soldados descansaban, me cansaba yo escribiendo”, asegura quien es considerado el primer cronista de Indias. Soldado de profesión y cronista de vocación, Pedro Cieza de León resplandeció en toda la magnitud de su obra apenas a finales del siglo XIX, cuando Jiménez de la Espada le devolvió la autoría de un sinnúmero de datos consignados en su crónica, que fueron copiados por otros cronistas como Garcilazo y Antonio de Herrera y Tordesillas. 

	Nacido en Llerena hacia 1520, Cieza de León murió antes de cumplir los treinta y cinco años (1554). Este menguado tiempo de su existencia no le impidió visitar distintos rincones del Virreinato del Perú y familiarizarse con autores contemporáneos suyos que escribían sobre esta parte de América�.  Su profesión de soldado, más que un obstáculo, fue, digámoslo así, una ventaja comparativa frente a otros escritores, porque le permitió recorrer personalmente extensos territorios y entrar en contacto directo con distintos pueblos. 

El haber viajado por los Andes septentrionales del Ecuador y la fidelidad con que consigna los datos recabados lo convierten hasta la fecha en fuente imprescindible para la historia temprana de esta parte de América. Consciente de esta condición privilegiada suya de ser escritor y viajero a la vez, cosa no muy frecuente entre los cronistas de entonces, Cieza declara con firmeza que, “a mi me basta haber escrito lo cierto; porque esto es lo que más he procurado, porque mucho de lo que escribo, vi por mis ojos estando presente y anduve muchas tierras y provincias por ver lo mejor, y lo que no vi trabajé de me informar de personas de gran crédito, cristianos e indios”�.  

 Esta posición privilegiada de Cieza de León dentro de la historia temprana de los Andes, sobre todo desde el rescate y la revaloración de su obra en el siglo pasado, me ha llevado a incluir en esta selección los capítulos XXXVII y XXXIX, donde narra sobre los pueblos y provincias que recorrió en su viaje de Pasto a Quito, pasando por Caranque y Otavalo, asiento este último que, según el cronista, “no ha sido ni deja de ser muy principal y rico; el cual tiene á una parte y á otra parte grandes poblaciones de indios naturales”�. Menciona Cieza una serie de topónimos como Puritaco, Cotocayambe, Cochasquí y Guayllabamba, y llama la atención del lector a un puente de piedra llamado Lumichaca [Rumichacha], hito que desde entonces ningún viajero pasará por alto en sus relatos, teniéndolo como uno de los prodigios de esta tierra. De la misma manera, Cieza de León es uno de los primeros en mencionar la matanza que efectuó el inca de los Caranquis en Yahuarcocha, y el nacimiento de la leyenda del “lago de sangre”, que desde entonces no faltará en ningún relato de viajeros que pasaron por la región. 

La Crónica de Cieza se convirtió, con los años, en fuente de otras crónicas, pero sobre todo, llegó a ser uno de los textos fundacionales en su género, sugiriendo no sólo temáticas que narrar sino también la forma de narrarlas.



Pedro Ordóñez de Cevallos

Cuando Cieza de León retornaba a su natal España en 1550, nacía en Jaén otro cronista de Indias, injustamente poco reconocido pero no menos valioso por la abundante literatura de viajes que nos legó.  Conocido también  como “el Clérigo Agradecido” por haberse denominado así él mismo desde la segunda edición de su obra más famosa, “Historia y Viaje por el Mundo” (1616), Pedro Ordóñez de Ceballos se ordenó clérigo en 1566 y poco después fue designado Visitador General del Arzobispado de Nueva Granada; más tarde viajó a Chile, Quito, Panamá, Cuba, México, Guatemala y el Lejano Oriente.  En 1591 pasó al Perú y estuvo en el oriente ecuatoriano “pocos días después del terrible alzamiento de las jibarías contra las ciudades de Baeza, Ávila, Archidona, Logroño y Sevilla del Oro. Seis años y siete meses estuvo entre los Quijos, Cofanes, Cocas, Omaguas, Najas, consignando en su libro datos preciosísimos sobre estas tierras”�.  Grande debió haber sido la obra que entre ellos hizo, porque, cómo el mismo cuenta con cierta dosis de vanidad, “los Quijos es gente agradecida que reconocen lo que por ellos se hace, y así me venían a visitar más de cuatro años después que salí de entre ellos y no se contentaban con la visita  sino que me traían muchos regalos de micos y papagayos, vivos y secos, y pescado seco y puercos de monte y granadillas de los Quijos”�.

Cuando se encontraba todavía en el Oriente, el oidor de la Audiencia, don Pedro de Zorrilla, lo mandó llamar para que interpusiera sus buenos oficios en el alzamiento de las Alcabalas, y al parecer la comisión fue desempeñada con éxito porque, en reconocimiento a sus esfuerzos, le concedió el curato de Pimampiro. Allí vivió durante ocho años reponiendo su salud pero también bautizando y educando a los indios.  A su estadía en Pimampiro corresponde el capítulo que se ha extraido para este volumen y que consideramos de gran importancia no sólo por ofrecer información temprana de esta zona del corregimiento de Otavalo sino también porque en ella se describen particularidades de esta tierra, como la abundante cantidad de plantas medicinales y la fertilidad del suelo�. Llaman la atención, sobre todo, los estrechos vínculos que existían entonces entre el valle de Coangue y la llamada Cordillera de Los Quijos a través del “rescate” de productos selváticos con algodón, sal y coca.  

Pese al escaso conocimiento que de él se tiene entre los cronistas de Indias, reviste de importancia la figura de Ordóñez de Cevallos por haber sido testigo de varios acontecimientos históricos – quizá, el más importante, la Revolución de las Alcabalas – así como por su innata naturaleza de viajero empedernido que visitó distintos rincones del mundo, aunque no podamos dar fe de todo lo que escribe sobre ellos.  De hecho, para varios historiadores, las narraciones de sus viajes por el mundo rayan en lo inverosímil, y quizá a esto se deba su escasa difusión;  pero si algunas de ellas no son dignas de crédito, es porque toda su obra, aún aquella que narra acontecimientos históricos por todos conocidos, está codificada en un lenguaje de aventuras propio de la literatura fantástica de la época. Por el contrario, esta condición suya de trotamundos y escritor de aventuras lo convierte en uno de los primeros autores de relatos de viajes en América. 



Los autores de las Relaciones Geográficas de Indias: Sancho Paz Ponce de León

	Los primeros autores de las Relaciones fueron funcionarios españoles de la Corona o de la Iglesia que visitaron y residieron temporalmente en las regiones sobre las cuales escribieron después sus informes. Por esta razón se ha incluido a estos primeros autores dentro de la categoría de “viajeros”, pues también fueron visitantes en América y dejaron constancia escrita del conocimiento que tenían de primera mano sobre la geografía, la sociedad y la cultura de los nuevos territorios colonizados.  Para el caso de la Sierra norte, existen cuatro relaciones tempranas (tres de 1582 y una de 1591) que  dan cuenta de las regiones más importantes del Corregimiento de Otavalo: la primera, de Quilca y Caguasquí; la segunda, de Lita; la tercera, de Pimampiro; y la cuarta, del asiento de Otavalo. Los autores de los tres primeros informes fueron curas doctrineros mientras que el autor del último fue corregidor y justicia mayor de dicho asiento. 

Todos los autores de las Relaciones, en su condición de funcionarios de Estado, eclesiásticos unos, civiles otros, describieron la realidad americana desde su particular coyuntura histórica y de acuerdo con sus personales intereses. Porque si bien es cierto que todos obedecían a la corona de España, no lo es menos que cada uno tratara de aprovechar los informes para resaltar ciertos aspectos que más le favorecían o para ocultar otros que les venían en desmedro. Los funcionarios peninsulares, por ejemplo, llamaban insistementemente la atención al estado de la Iglesia en América, muy venido a menos en su opinión, mientras que los clérigos americanos ponderaban sus virtudes de piedad y trabajo y magnificaban cualquier esfuerzo por el bienestar de su grey. Por esta misma razón es necesario distinguir en las primeras relaciones geográficas el origen de sus autores, pues éste matiza decisivamente la información consignada en el texto y debe ser evaluado con justicia en cualquier lectura que se haga de él. 

	Sin disponer del espacio suficiente para trazar una semblanza biográfica de los cuatro autores cuyas Relaciones se recogen aquí, quuisiera referirme exclusivamente a uno de ellos, Sancho Paz Ponce de León, autor del que puede ser el informe oficial más antiguo sobre el Corregimiento de Otavalo. 

	Aunque no el primero sí el más notable de los corregidores de Otavalo, Sancho Paz Ponce de León ejerció no sólo las funciones de corregidor sino también de justicia mayor entre 1580 y 1582. Autor de la nombrada “Relación y descripción de los pueblos del Partido de Otavalo” (1582), redactada posiblemente en base al cuestionario de 1577, Paz Ponce de León, hijo del conquistador Juan Ponce de León, desposó a doña María de Quirós, quien recibiera de su padre Francisco de Quirós la encomienda de Chuango y Tuza, que, según la Relación de Quito (1992 [1573], 203), le fue extendida mediante cédula real. Asimismo, uno de sus hijos, don José Ponce de León,  recibió por dos vidas  un repartimiento en los términos de la ciudad de Cali pero tuvo que devolverlo por decisión del fiscal y de la Real Audiencia. 

	En su calidad de visitador, Paz Ponce de León pudo recoger información fidedigna de lo que fue el Corregimiento de Otavalo en lo que respecta al estado de los pueblos comprendidos en él.  Así, por ejemplo, los datos de población que aparecen en el documento han servido a varios historiadores (v.g. Larraín-Barros, 1977) para realizar cálculos bastante exactos de la situación demográfica de la zona hacia finales del siglo XVII.  Pero además, dado el carácter general de la Relación, el lector puede obtener de ella una mirada de conjunto, la primera y más completa, de toda la magnitud geográfica, demográfica, y social del Corregimiento de Otavalo. 

Segunda época: el siglo XIX

Francisco José de Caldas

Heredero del Systema naturae, que bien lo asimiló a través de las enseñanzas de su padre espiritual, José Celestino Mutis, discípulo y colaborador de Linneo, el patriota colombiano Francisco José de Caldas es una de las figuras más destacadas de la nueva ciencia en América y mártir de la causa independentista, en servicio de la cual puso sus conocimientos científicos.  Y es que en la cosmovisión del criollo ilustrado de finales del XVIII no existía la ciencia sino para promover la consecución de otras causas, como lo demuestran otros sabios contemporáneos de Caldas, entre los que se destaca la figura de Eugenio de Santa Cruz y Espejo. Como éste, Caldas aprendió por cuenta propia varias ciencias; la astronomía, primero, y la botánica, después, fueron sus grandes pasiones, tal como se refleja en cada página de sus diarios de viaje. 

	Caldas formó parte de la expedición científica al Virreinato de Nueva Granada que el rey Carlos III encargara al sabio español José Celestino Mutis; fue también colaborador de Humboldt durante un escaso intervalo de tiempo, sin llegar a participar directamente en su expedición americana. Caldas visitó la Sierra septentrional del Ecuador, en la extensión que corresponde al antiguo corregimiento de Otavalo, entre diciembre de 1801 y octubre de 1803. Había salido de su casa en Popayán con dirección a Quito por motivos personales y en la capital de la Audiencia vio henchirse su curiosidad por la astronomía ante el recuerdo de las campañas científicas de Ulloa, Juan y La Condamine. En la sierra norte del Ecuador realizó mediciones barométricas y observaciones astronómicas, trazó perfiles orográficos, levantó varios mapas, recolectó una gran cantidad de especies vegetales y ascendió a sus principales cumbres. Es digno de mención su ascenso al Imbabura, montaña que “los señores académicos y el señor Barón [Humboldt] la despreciaron absolutamente”. Son interesantes también las descripciones que ofrece Caldas de un monumento que construyeron los antiguos peruanos en una de las márgenes del Lago San Pablo y “que creo se ha escapado a las investigaciones de Ulloa”.  Sin duda, la prolongada estadía de Caldas en nuestras tierras le permitió una observación más atenta y cuidadosa no sólo de su geografía sino también de su arqueología y “del estado de las artes en general y de la industria en particular”. La obra de Caldas es más relevante aún porque abarca una región del viaje de Humboldt sobre la que éste prácticamente no ofrece información alguna más allá de su correspondencia personal en la que ocasionalmente requiere información de tipo orográfico o vulcanológico sobre algunas partes de la región de Otavalo�.

	Las narraciones de los viajes de Caldas tienen un perfil científico por sobre todo lo demás, lo cual no significa que dejen de lado un sinnúmero de temas como la religión, la arquitectura o la economía locales. Por otro lado, en algunos pasajes de su obra aparecen algunos atisbos de esa poética de la naturaleza americana que Humboldt hiciera un canon en la literatura científica de América en el siglo XIX: la naturaleza como ser viviente movido por fuerzas que el Hombre no llega a comprender.  No obstante, dada su formación y la influencia de su maestro, Caldas no dejó de ser, ante todo, un naturalista, un científico muy del siglo dieciocho, dedicado por completo a describir y clasificar la naturaleza con las herramientas que el sistema de Linneo le ofrecía y todos los empeños que acompañaban su inventiva: 

“Yo he ofrecido a usted que la botánica será el objeto favorito de mi viaje, y ya he comenzado a cumplir esta ley dictada por usted en una de las cartas con que me ha honrado. Yo voy a dar cuenta de mis trabajos en este género. Mis conocimientos botánicos son cortos, mis libros son pocos, y la vegetación inmensa. El camino que he tomado para salir con felicidad de este laberinto, es recogerlo todo, describirlo todo, y diseñar lo más. Sé que gran parte será conocido, sé también que habrá mucho de nuevo. A juzgar por miserables libros ya he hallado más géneros nuevos.  He resuelto ir remitiendo a usted por los correos mis descripciones y diseños para que me consuele e ilustre el primer botánico de la nación. ¿No deben tener envidia de mi los discípulos de Jussieu y de Lamark? Yo quisiera, virtuoso sabio, remitirle cuanto he trabajado en cerca de cien plantas que he podido recoger, diseñar y describir en los días que llevo de expedición; pero lo haré consecutivamente, como digo, por los correos”�. 



Aunque estuvo la región ya desde finales de 1801, los viajes científicos de Caldas en la Sierra septentrional del Ecuador dan inicio el 23 de julio de 1802.  Los diarios de viaje de Caldas� están divididos en tres partes: “una, en que se consignan las observaciones verificadas por aquél desde el 23 de julio al 19 de diciembre de 1802; otra, que se refiere a las excursiones que llevó a cabo durante los días 2 y 21 de enero de 1803; y, finalmente, la tercera, que contiene el relato de los viajes efectuados por el mismo desde el 14 de julio al 3 de octubre del mismo año de 1803”�.  

La primera parte del viaje se desarrolló en lo que fue el antiguo corregimiento de Otavalo y es la que más interesa aquí, por lo que he reproducido de ella la parte del diario que contiene el trayecto de Guayllabamba a Otavalo, la descripción general del corregimiento, la secensión al Imbabura y el viaje a la laguna de Cuicocha. Sin ser suficiente muestra de toda su obra, baste dicha selección para dar cuenta de su amplísimo saber y de su ferviente deseo por conocer y describir esta zona del antiguo virreinato. 



William Jameson

De los viajeros científicos del siglo XIX, William Jameson quizá sea uno de los menos conocidos, bien porque su obra no fue tan prolífica y difundida como la de otros viajeros (vg. Charles Whymper), o bien porque sus intereses se especializaron exclusivamente en la botánica. A diferencia de naturalistas como Caldas, aficionados a esta ciencia más que expertos en ella, Jameson es, ante todo y sobre todo, un científico de profesión. Sin embargo, esta condición de “científico profesional”, que la comparte con otros viajeros del XIX como Wilhelm Reiss (geólogo) o Edouard André (botánico), no le impide pronunciarse sobre otros aspectos de la realidad visitada, como pueden ser la educación, el estado de la comunicaciones o simplemente la hospitalidad de la gente que lo recibe.  Sus palabras ilustran bien este punto:

	“Pesa reconocer que, durante los últimos treinta años, no han mejorado las condiciones sociales y económicas del país. Prueba de ello es que no se ha abierto ningún camino a la costa y que el único que existe (descrito por Ulloa en las primeras décadas del siglo pasado) no ha sido reparado en ningún momento”�. 



	Nacido en Edimburgo en 1796, estudió en el Colegio Real de Medicina de esta misma ciudad entre 1814 y 1818. Desde joven aunó su gusto por la ciencia con el placer de viajar, por lo que, una vez graduado, emprendió numerosos viajes como médico de a bordo, primero, hacia la Bahía de Baffin, y más tarde, a diferentes puntos de América del Sur entre 1818 y 1826. Desde éste último año se radicó en Quito, donde fue nombrado profesor universitario de química y botánica,  cátedras que desempeñó hasta 1869 con el esmero y la prolijidad de todo buen botánico. 

	Jameson llevó a cabo investigaciones botánicas en Ecuador y otros países de  América del Sur y mantuvo correspondencia científica con botánicos ingleses y norteamericanos. Publicó artículos en media docena de revistas especializadas de Inglaterra y Europa.  Dentro de sus labores científicas están las de ensayista en la Casa de la Moneda (desde 1832) y director de la misma (1861), desde donde prosiguió sus investigaciones en química, aunque no se conoce que haya publicado algún artículo sobre el tema.  En 1869 salió del país para visitar a sus hijos que residían en Argentina, desde donde se dirigió a su natal Edimburgo, para volver al Ecuador en 1872, un año antes de su muerte.  El renombre científico que alcanzó Jameson en nuestro país y fuera de él motivaron con toda seguridad la decisión del gobierno ecuatoriano de encomendarle la preparación de una Flora del Ecuador, trabajo que cumplió a cabalidad, como lo acredita su Sinopsis plantarum Aequatoriensium (1865), cuyo tercer volumen empero no llegó a publicarse.  

Que fue un agudo observador y un científico prolijo lo demuestran su artículo sobre el viaje que hizo de Quito a Cayambe en 1859 (que aparece aquí traducido por primera vez al castellano), donde consigna información valiosísima de carácter botánico y geológico, sin faltar alguno que otro agudo comentario sobre las costumbres de la gente y el estado del país. Valga esta ocasión para pagar tributo a la obra de este ilustre viajero poco reconocido en nuestro medio. 



Edouard André

Para el año de 1875, Francia vivía un renovado interés por la investigación histórica y arqueológica de los Andes, interés plasmado en la celebración del Congreso de Americanistas en Nancy ese mismo año. Paul Pradier-Foderé fue el primero en recibir el encargo de una misión arqueológica en el Perú. Semanas después recibirían similar encargo Charles Wiener y Theodor Ber.  En estas circunstancias, sin ser una expedición histórica o arqueológica como las anteriores, el viaje que emprendió Edouard André a Colombia y Ecuador, por encargo del gobierno francés, entre noviembre de 1875 y marzo de 1876, no deja de tener ciertas particularidades: primero, la de André fue una expedición científica cuyo objetivo principal era recolectar plantas, animales y minerales de los Andes septentrionales de Colombia y Ecuador, “a fin de contribuir a llenar las lagunas que tiene todavía la ciencia en relación con estas regiones”�; segundo, gracias a su acomodada posición, fue el mismo André quien sufragó todos los gastos del viaje y fue el dueño absoluto de la copiosa colección botánica que trajo de América. Años después, André emprendió un segundo viaje al Nuevo Continente; las observaciones y visitas que hizo en aquella ocasión se sumaron así a las del primer viaje para formar una envidiable base de datos que es, sin duda, la mejor prueba del testimonio de su obra.

Para 1875 André era un hombre que había viajado mucho dentro y fuera de Europa gracias a su trabajo como diseñador de jardines, arte en la que es recordado como su máximo exponente. Viajó a Rusia como consultor de diseño en jardines para la familia real en 1869 y recorrió Ucrania y Lituania asesorando a nobles locales en sus casas de campo. En 1870 publicó su primer libro de viajes titulado Un mois en Russie.  André fue también un apasionado por las artes plásticas, sobre todo por el paisajismo, y quizá a esto se deba el altísimo nivel de los grabados que ilustran su obra. Comparado con los viajes de Wiener u otros contemporáneos, el de André fue más corto, lo cual no le impidió recoger abundante material no sólo botánico sino también social y cultural. Es en el contexto histórico y biográfico de su viaje que radica la importancia de su obra.  

Partió de San Nazario el 7 de noviembre de 1875 y llegó a Cartagena de Indias a finales de este mismo mes, desde donde inició su recorrido por la Sierra colombiana para continuar luego al Ecuador, donde recorrió especialmente la Sierra norte. 

	Siendo un botánico de prestigio bien ganado para entonces, su interés principal fue la flora de ambos países, de la cual obtuvo sendas colecciones botánicas que llevó a Francia y que empezó inmediatamente a clasificar y describir con la ayuda de científicos como el Profesor Edouard Morren.  

El primer informe científico que presentó al Ministerio francés de Relaciones Exteriores, donde recoge los principales resultados botánicos del viaje, apareció poco después de llegado a Europa, en agosto de 1876, bajo el título “Rapport sur une misión sciéntifique dans l’Amérique du Sud”, anticipo de su obra más importante y conocida, “Viaje a la América equinoccial”, que se publicó ocho años después en América Pintoresca (1884), libro de viajes al Nuevo Mundo que contiene las descripciones de cuatro exploradores franceses que visitaron los Andes, entre ellos, Carlos Wiener�, Jules Crevaux, Desiré Charnay y Edouard André�. De las cuatro contribuciones del volumen, la de André es la más enjundiosa tanto por su extensión como también porque contiene información preciosísima sobre Ecuador y Colombia, no sólo de carácter estrictamente científico, como su primer informe, sino también de carácter social, cultural, histórico, económico y arqueológico. El suyo es un relato que conjuga hábilmente sus buenas dotes de científico – exactitud en la medición y prolijidad en la presentación de los datos – con sus no menos buenas aptitudes de paisajista y atento observador social, cualidad esta última a la que contribuyó, como en el caso de Caldas o del mismo Jameson,  su formación botánica, que imprime a su narrativa el esmero por el detalle y la coherencia de la descripción. 

	Menos conocida que la obra de Wiener o la de algún otro viajero francés contemporáneo, la obra de Edouard André - junto a la de Edward Whymper y Enrico Festa – son de especial importancia para el estudio de la historia social y económica de la Sierra norte a finales del siglo XIX, sin contar el aporte artístico que representan los grabados que, en más de un centenar de páginas, adornan bellamente el texto y lo consagraron como uno de los principales paisajistas botánicos de finales del siglo pasado. En este volumen he seleccionado de su obra los dos capítulos que corresponden al recorrido que hizo este viajero desde la frontera colombo-ecuatoriana por las provincias de Carchi, Imbabura y el norte de Pichincha. Ambos capítulos contienen información de primera mano sobre el estado de los edificios públicos después del terremoto de 1868,  la economía local, la cultura indígena y el estado de las comunicaciones en la región. 



Wilhelm Reiss y Alphons Stübel 

El nombre de Wilhelm Reiss ha pasado a la historia de los viajes por el Ecuador y Sudamérica junto al de su compatriota Alphons Stübel, con quien recorrió durante varios años el continente como lo hicieran más de setenta años atrás el Barón Alexander von Humboldt y Aimé Bompland. Pero si en el caso de esta segunda pareja de viajeros, el nombre del ilustre prusiano prácticamente ha opacado el de su compañero, en el caso de Reiss y Stübel, la figura de ambos tiene igual importancia para la ciencia y la historia temprana del ascensionismo en el Ecuador. No obstante, su producción científica no ha llegado a difundirse como se podría esperar por no haber sido buena parte de ella traducida del alemán, pero sobre todo porque apareció en el siglo XIX en revistas europeas especializadas de restringida circulación en nuestro medio.  

Nacido en 1838 en Mannheim en el seno de una familia acaudalada, Wilhelm Reiss abandonó los negocios familiares para dedicarse a su pasión, la geología y la vulcanología, campos de la ciencia en los cuales empezó a figurar desde muy temprano gracias a su descubrimiento de un campo de fósiles en la isla de Madeira, lugar donde también trabajó durante dos años Alphons Stübel. Reiss conoció a este último después de graduarse en Heidelberg en 1864 y juntos fueron testigos de la explosión del Santori en el archipiélago griego. Había empezado una historia compartida de viajes y ciencia que duraría hasta 1898, año en que se vio interrumpida por las radicales diferencias científicas y personales de ambos autores. 

	Cuando en 1868 Reiss y Stübel iniciaron su expedición a Hawai, que la habían pospuesto cuatro años atrás por la erupción ya referida, no estaba entre sus planes permanecer durante ocho años en América del Sur. Cuando llegaron a Colombia, los Andes despertaron su interés por la naturaleza de esta parte del continente. Juntos recorrieron Colombia, Ecuador, Perú y Brasil.  Luego de que Reiss regresó a Alemania en 1876, Stübel prosiguió sus viajes a Uruguay, Argentina, Chile y Bolivia, país este último del cual partió con destino a los Estados Unidos antes de regresar definitivamente a Alemania en 1877. 

	Aunque por su formación académica pareciera que el interés de ambos científicos se limitaba a las ciencias geológicas, sus publicaciones dicen todo lo contrario. No pasaron desapercibidas para ellos otras ciencias, no sólo naturales como la astronomía y la meteorología o incluso la botánica y la zoología, sino también humanas como la etnografía y la arqueología. Su obra El cementerio de Ancón en el Perú, producto de las excavaciones arqueológicas que realizaron en esta zona de los Andes, es el mejor ejemplo de su profundo interés por el pasado prehispánico�. Reiss escribe incluso al entonces Presidente del Ecuador, Gabriel García Moreno, abogando por la conservación de las construcciones incaicas, con un criterio muy adelantado a su tiempo: 

“Las ruinas de las construcciones incaicas son muy interesantes, pero es muy penoso ver cómo se destruyen estos últimos vestigios de una cultura del pasado [...] Las ruinas no son de hecho de propiedad del dueño de la hacienda, sino que pertenecen a todo el país, de cuya larga historia conservan vivas épocas famosas; incluso ellas pertenecen a todo el mundo civilizado. Sería sumamente importante rescatar lo poco que aún se conserva [...] No hay otra salvación para estas interesantes ruinas, salvo que el gobierno asuma su protección.” (1921, 70).



Por su interés multidisciplinario y su sólida formación académica, bien podemos ver en ambos viajeros alemanes el retoño de la ciencia americana que hiciera universal el barón de Humboldt, a quien procuraron seguir en su itinerario y en sus proyectos de  investigación.  A pesar de esta comunión con el espíritu universal de su obra, sus divergencias del carácter humanista y filosófico del sabio prusiano los distinguieron tanto en los métodos como en los objetivos de sus investigaciones. Y es que setenta años no habían pasado en vano: hijos de una concepción filosófica positivista y un método claramente empírico, Reiss y Stübel querían imprimir en su quehacer las tan reclamadas virtudes de exactitud y objetividad, desterrando toda especulación que no tuviera ropaje científico. 

Sin embargo, y quizá por la misma razón de su acendrado empirismo positivista, una vez de vuelta a su patria, no lograron el cometido de ordenar todo el material que habían recogido durante sus viajes, ni pudieron plasmar todas sus investigaciones en obra tan extensa como la que produjo Humboldt luego de culminada su aventura americana.  Más todavía, su honesto profesionalismo les impidió reconocer sus propias potencialidades y les cortó las plumas de la escritura. Cómo se interpretarían si no estas palabras de Stübel al responder a un pedido de publicar sus impresiones de viaje – y nótese que aquí ya empezamos a hablar no de “relatos” de viajes sino de “impresiones”, denominación que se volverá común en el siglo XX: 



“Si nosotros hemos hecho algo científicamente, hasta ahora nadie lo puede juzgar, y no estimo el gran honor el ser publicados sólo en razón al rendimiento de un trabajo de carreteros – pues no otra cosa es el ascenso a una montaña elevada. Para mi es desagradable considerar que esas personas puedan pensar que yo pretendía esa complacencia”�. 



Queda al lector juzgar si esta modestia intelectual es una virtud o si  obedece más bien a una forma particular que tiene de constituirse el pensamiento científico desde el positivismo hasta nuestros días.  En todo caso, de la obra de Reiss y Stübel, sin duda son las cartas de viaje los documentos que recogen sus afanes científicos y sus impresiones personales. De la correspondencia de los dos autores, sólo ha sido publicada la de Reiss (Leipzig 1921), de la cual se ha extraido cuatro cartas que corresponden a su viaje por la región de Otavalo� y que aparecen traducidas por primera vez al castellano en este volumen. La primera de ellas contiene el viaje a la caldera de Mojanda; la segunda, su visita al Cotacachi y una relación del terremoto de 1868; la tercera, la ascensión al Imbabura; y la cuarta, su recorrido por los alrededores del Cayambe. 



Edward Whymper

Dos años después de que Stübel dejara América, en 1877, se inicia la odisea americana de uno de los más afamados viajeros del diecinueve, cuyo nombre evoca más de un recuerdo no sólo en círculos científicos sino también en quienes gustan del andinismo. Holandés de origen, Edward Whymper había nacido en Londres en 1840 en el seno de una acomodada familia que “parece haber tenido un gusto refinado por los viajes y las aventuras”�.   Esmerado aprendiz de su padre, en cuyo taller de pintura trabajó desde los catorce años, Whymper mostró desde muy temprano ser un joven maduro para su edad y haber cultivado finamente el sentido de la observación.  Las puertas de los Alpes, antesala de su viaje a los Andes, se le abrieron gracias a su talento artístico,  cumpliendo varias misiones desde 1861 para la casa editora Longman. Para 1879, año en que finalmente llegó al Ecuador, se había convertido en un famoso personaje del alpinismo, sobre todo después de la publicación de su libro Scrambles amongst the Alps (1871), hito en la literatura alpinística de todos los tiempos. 

	Antes de partir hacia América estuvo en contacto con Alphons Stübel, autor cuyas obras, junto con las de Humboldt, Boussignault y Reiss, sirvieron permanentemente a Whymper de referencia y coteja para sus observaciones de carácter geográfico, geológico, botánico y zoológico. 

	Su estadía en nuestro país coincidió con una época de convulsiones políticas que, no obstante, no llegaron a mermar su interés por los aspectos científicos, sociales e históricos de su expedición. Más todavía, algunos pasajes constituyen un vivo testimonio de la vida política y social de finales del siglo XIX, pues siendo un agudo observador, pudo esbozar un retrato bastante detallado de nuestra sociedad y algunas de nuestras instituciones políticas y culturales de aquel entonces�. 

	De las once cumbres que alcanzó en la Sierra centro norte de nuestro país, su hazaña en el Chimborazo fue la que más ropaje épico tuvo y la que lo consagró para la posteridad. En todo caso, no dejan de ser de gran importancia, no sólo desde la perspectiva del andinista, sino también del científico viajero, sus ascensiones a otros colosos como el Cotopaxi y el Cayambe.  En la Sierra norte, además de este último, ascendió con éxito el Antisana, el Pichincha, el Saraurco y el Cotacachi.  A lo largo de su travesía por la Sierra, identificó numerosas especies nuevas, vegetales y animales –entre ellas, más de un centenar de insectos de altura–, y realizó mediciones barométricas que a la fecha eran las más exactas que se habían logrado, superiores incluso a las de Humboldt, Bompland, Reiss y Stübel. Todo ello, pese a que no tenía la sólida formación científica de sus antecesores en ramas como la geología, la zoología o la arqueología. 

	El libro de Whymper se caracteriza por la variedad del relato que no tiene que ver única y exclusivamente, como pudiera parecer a quien no conoce su obra, con las aventuras de un alpinista en los Andes septentrionales. Más que un libro de aventuras, Viajes a través de los majestuosos Andes del Ecuador es una sistematización cuidadosa de los más variados datos recogidos durante su estadía en el Ecuador, labor en la cual participó más de un colega suyo: 

“Whymper no fue geógrafo, ni geólogo, tampoco zoólogo ni botánico. Sin embargo, para que fuera posible rendir los logros en estos campos supo concitar el mejor elemento de su tiempo para organizar y sistematizar el material en torno a todas estas disciplinas que le eran extrañas, de tal manera que Travel Amonst the Great Andes of the Equator es en cierto modo una obra colectiva, en la que tiene mucho que ver la Real Sociedad Geográfica de Londres”�. 



Por las ilustraciones que acompañan el relato, abundantes y bien logradas, no sólo de escenas cotidianas y perfiles orográficos sino también de los insectos que recogió y los objetos arqueológicos que rescató, el libro de Whymper es heredero de la tradición que Humboldt iniciara en sus publicaciones sobre América ocho décadas antes: la costumbre de incorporar material gráfico suficiente que acompañe la letra escrita, para crear así un texto que, sin dejar de ser científico, pueda ser de animada lectura para el público lego. La de Whymper es quizá, como fue la de Humboldt en su tiempo, una obra científica de divulgación del más alto nivel.

Por éstas y otras razones más que el espacio me impide mencionar, he querido incorporar a esta selección la obra de este viajero inglés que tanto renombre alcanzara en nuestro país, de cuya obra se ha extraido el capítulo titulado “En la Provincia de Imbabura y primera ascensión al Cotacachi”, uno de los cuatro que dedica a su travesía por la región norte de la Sierra ecuatoriana y que reviste importancia no sólo para uel andinista sino también para el etnógrafo, el botánico, el zoólogo y el arqueólogo.



Enrico Festa

No podía terminar la selección de viajeros del siglo XIX sin la figura de este ilustre italiano que visitó el Ecuador a escasos cuatro meses de que se consumara la revolución de junio de 1895.  Zoólogo de vocación y profesión, Festa es el último viajero que recorrió la Sierra norte en el siglo XIX, como es también el último de la generación de viajeros científicos que desde finales del XVIII visitaron América para redescubrirla a la ciencia europea.  Apasionado desde muy temprano por los animales, se graduó en Ciencias Naturales en 1891, cuando contaba con veintitrés años, y pasó a ser ayudante de cátedra voluntario del Instituto de Zoología de Turín. Afanoso de aventura y recolección, entre 1891 y 1893, Festa estuvo en la región de Túnez y en el Cercano Oriente; en esta última región pretendió continuar sus expediciones en 1895, pero al encontrar obstáculos, volvió su mirada a la Amazonía, cuyo río principal quería navegar desde Belem. Nuevamente tuvo que deshacer sus planes porque no existían misiones consulares italianas en la región que pudieran asistirle en el viaje, salvo las misiones salesianas en la Sierra y el Oriente ecuatorianos. Llegó entonces a Guayaquil el 24 de septiembre de 1895, después de haber esperado en Panamá y haber recorrido el Darién un par de meses. Remontó la Cordillera Occidental de los Andes con gran esfuerzo y, una vez en la ciudad de Cuenca, partió a Gualaquiza para recorrer por la cuenca del río Zamora, donde visitó a los ya famosos jíbaros. Regresó luego a la capital del Austro y visitó los monumentos incas en la zona de Cañar, para luego pasar a Quito, desde donde partió con dirección a Pasto. Camino al norte, recorrió las provincias de Imbabura y Carchi, pero hubo de detenerse en la frontera porque el Departamento de Aduanas, pese a todos los buenos oficios interpuestos, no le permitió pasar su abundante equipaje hacia el vecino país del norte. Decidió entonces visitar la región de Huaca y la parte alta de la cuenca del Aguarico, para luego pasar a la región superior del Mira, donde un compatriota suyo tenía una hacienda. De este trayecto del viaje resultaron prolíficas jornadas de cacería y descripciones únicas en su género sobre la música y la danza de los negros de la zona del Chota. Junto con las descripciones de la cultura jíbara que visitó en el valle del Zamora, aquéllas constituyen lo mejor de la relación de su viaje por el Ecuador. Volvió finalmente a Quito, donde realizó productivas jornadas de caza antes de partir a Guayaquil con destino a Turín. 

Aunque no se cumplieron a cabalidad todos los itinerarios que trazó el viajero piamontés, los resultados de su expedición zoológica no pudieron ser mejores:

“450 mamíferos, unas 3100 aves y pájaros, miles de invertebrados, además de muchos reptiles, anfibios y peces, los cráneos humanos y varios objetos de interés arqueológico y etnográfico”�.



No hay duda de que al éxito de la expedición contribuyeron no sólo el genuino interés de Festa por la ciencia, aun cuando su formación no fuera toda la necesaria para convertirlo en un zoólogo sistemático, sino también su fortuna personal, con la que sufragó todos los gastos del viaje, y su natural inclinación cinegética y recolectora. 

Once años después de su hazaña zoológica que convirtiera al museo y zoológico de Turín en una de las principales atracciones naturales de la región del Piamonte, vio la luz su diario de viajes En el Darién y en el Amazonas (1995 [1909]), del cual se ha extraído los capítulos que narran su recorrido de Quito a Tulcán y la visita al valle del Mira, dos de los itinerarios más interesantes de la expedición.

De los viajeros italianos que llegaron a América del Sur antes que Festa, sólo el nombre de Gaetano Osculati ha permanecido en el tiempo, gracias a su celebrada travesía amazónica que emprendió casi cincuenta años antes de Festa.  Desde entonces, pese a los logros de la unificación italiana y la industrialización de su economía, factores que habían convertido la península en una nueva potencia europea, el desarrollo de la investigación científica era modesto y exigía la sistematización de conocimientos sobre la naturaleza y las sociedades allende el Atlántico, más todavía cuando las últimas dos décadas habían sido testigos de una creciente emigración de italianos a América. Éstas fueron las razones para que las élites gobernantes italianas impulsaran empresas científicas hacia distintas partes del mundo, entre ellas, América del Sur.  Sin ser la única ni la más famosa, la de Festa es la expedición italiana más importante en los Andes septentrionales y la alta Amazonía, no sólo por su ingente producción sino también por el carácter polifacético de su autor: zoólogo, coleccionista, cazador, aventurero, pero sobre todo, agudo observador de la realidad americana, que para él era algo más que naturaleza imponente y diversa.  Uno de sus biógrafos recientes resume así la persona de este italiano: 

“La dedicación casi exclusiva y el entusiasmo por la ciencia, la documentación museográfica y el trabajo parecen ser los caracteres dominantes de la biografía de Festa, zoólogo errante y fervoroso cazador de muestras, ya en el atardecer del positivismo cientificista y de los grandes y casi maniáticos rastreos coleccionadores. Este naturalista tampoco estuvo inmune a cierta curiosidad hacia los “pueblos salvajes”, y a esto se debe la presencia, entre la masa del material zoológico, de algunos testimonios no insignificantes sobre culturas del Ecuador”�. 



De la obra de Festa se ha seleccionado los capítulos correspondientes al viaje de Quito a Tulcán y al recorrido por el Valle del Mira, siendo ambos los capítulos que  m ás copiosa y novedosa información contienen sobre la Sierra norte.



Tercera época: viajeros del siglo XX

Harry A. Franck

Autor de casi una treintena de libros de viajes, el norteamericano Harry Franck fue un autor prolífico y un nómada impenitente. En esta feliz conjunción de su pluma y su equipaje radica la trascendencia de este viajero-autor, uno de los últimos herederos del viaje romántico del siglo XIX y uno de los primeros fundadores de esa práctica del trotamundos, tan propia del siglo XX, resabio de un colonialismo nostálgico siempre en busca de nuevas experiencias con las que confrontarse y nuevos espacios que reconocer y conquistar. 

	Nacido en 1881, Harry Franck se graduó en la Universidad de Michigan en 1903. Dos años antes había iniciado su carrera de trotamundos que le llevaría a los rincones más apartados del planeta. Hasta 1941, es decir en poco menos de cuarenta años,  había recorrido 56 países y había tenido variadas ocupaciones, de carpintero a intérprete. Fue enviado por el gobierno de los Estados Unidos en una misión especial a América del Sur entre 1940 y 1941. Por este subcontinente había ya deambulado quince años antes, cuando recorrió las repúblicas andinas de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Producto de este largo viaje por los Andes es su libro Vagabonding down the Andes (1917), de donde se ha extraído la sección correspondiente a las provincias septentrionales del Carchi e Imbabura. 

	Franck siempre estuvo vinculado con el ejército de su país, como lo demuestran su nombramiento de Teniente de Caballería durante la Primera Guerra Mundial y su carrera militar que culminó con el ascenso a mayor de aviación en la segunda gran conflagración. En la contraportada de su obra aparece el autor con traje militar, empuñando en la mano derecha un fusil, en una extraña mezcla de colono y cazador. Esta imagen del viajero demuestra que siempre acompañó a Franck ese aire de conquistador y colonizador de las tierras que visitaba. Su obra refleja ese afán por conocer nuevas realidades, sobre todo las más simples y cotidianas, como él mismo declara en el prólogo de su libro: “el propósito que abrigué al viajar a lo largo de América del Sur fue, en primer lugar, estudiar las costumbres de la gente común”�.  A él se debe, por ejemplo, una de las primeras descripciones del juego conocido como “pelota nacional”, que observó hacia 1916 en San Gabriel, donde también degustó, en una pequeña fonda del pueblo, los exquisitos “quimbolos”, que define como  “una especie de pudín de maíz envuelto en hojas de mazorca”. Sin embargo, sus descripciones aparentemente inocentes de la realidad cotidiana están salpicadas de comentarios acerca de la degeneración de los indios y los mestizos frente a la gloriosa civilización de los incas, con la sugerencia implícita – pero también explícita, a veces - de la intervención de manos extranjeras para sanear la condición del país y promover el desarrollo de la economía y la ciencia. Como en otros viajeros, esa pretendida inocencia del conocimiento por el conocimiento oculta más de una vez los verdaderos intereses del viaje y el contubernio entre el poder y el saber. 

	A más de los países andinos, Franck estuvo en otros países latinoamericanos como México, Guatemala y Honduras. De estas visitas publicó el libro Tramping through México, Guatemala and Honduras (1916). Su experiencia en la región salta a la vista por la organización y la logística del viaje así como por su percepción de la unidad cultural de los países latinoamericanos. 

	Vagabundo impenitente, como sugiere el título de su libro, Franck es el ancestro más cercano del “mochilero” del siglo XX, que sale sin más pertrechos que su bolso de viaje, un par de mapas y algunos mendrugos de pan: antítesis de los grandes viajeros del XIX que hollaban los senderos con largas caravanas de bestias cargadas de todos los artilugios portátiles de su civilización. 

	De su obra Vagabounding down the Andes, relato de un viaje a lo largo de los Andes hasta Chile y Argentinapor, se ofrece aquí por primera vez la traducción al castellano del capítulo correspondiente a las provincias de la Sierra norte del Ecuador, de reducida extensión pero con valiosa información sobre las tradiciones y costumbres de la región. 



Arthur Clifford Veatch 

El mismo año en que Harry Franck publica su libro, aparece la obra de un ingeniero de minas norteamericano de nombre Arthur Clifford Veatch, que realizó un viaje a caballo entre julio y noviembre de 1913 de Quito a Bogotá. Poco se sabe de los antecedentes del viaje a más de que lo realizó en compañía de Lord Murray of Elibank, empresario británico vinculado a empresas ferrocarrileras como la London & North Eastern Railway y a interés mineros transnacionales. 

Aunque no se menciona explícitamente en el libro, excepto por la dedicatoria, ambos personajes tenían al parecer una estrecha amistad con los presidentes de Ecuador y Colombia de aquel entonces –Leonidas Plaza Gutiérrez y Carlos E. Restrepo— sobre todo porque Lord Murray tenía al parecer interés de invertir en la construcción del ferrocarril del Pailón, que uniría Quito con la costa del Pacífico en el límite fronterizo con la hermana república de Colombia.

A diferencia de la travesía andina de Franck, ésta vez los intereses que motivaron el viaje fueron abiertamente económicos. Tal se puede colegir de las mismas palabras de Lord Murray, en el prefacio a la primera edición del libro de Veatch: 

“El rápido y sorprendente crecimiento de Argentina por la inspiración de gobernantes ilustrados que se percatan de que las empresas comerciales van de la mano de la paz, la prosperidad y la consolidación nacional, es prueba convincente de que este gran subcontinente americano tiene inteligencia suficiente para buscar la cooperación extranjera para el desarrollo de sus recursos ilimitados. El capital no lleva etiqueta alguna ni certificado de origen”�.  

 

Dada la formación geológica de Veatch y los intereses que perseguía Murray, gran parte del relato contiene información geográfica y geológica acerca de las provincias de Carchi e Imbabura, así como algunos datos acerca del estado de las vías de comunicación, infraestructura imprescindible para cualquier explotación racional y eficiente de los recursos naturales. Del viaje de Veatch y Murray es preciso resaltar dos aspectos: el primero tiene que ver con el medio de transporte que utilizaron, el caballo, de suerte que la suya sería catalogada hoy en día como un perfecto ejemplo de viaje ecuestre; por otro lado, sus excelentes cartas de presentación y sus vínculos con importantes figuras políticas tanto de Ecuador como de Colombia, no sólo les permitieron tener a lo largo del viaje una buena provisión de víveres y pertrechos, sino también pernoctar en las casas de haciendas importantes ubicadas a lo largo del callejón interandino. Así, por ejemplo, en su travesía de Quito a San Pablo, se hospedaron durante varios días en la hacienda Cusín, y en su trayecto de San Pablo a Ibarra, hicieron lo propio en la hacienda El Vínculo, cerca de San Gabriel, en la provincia del Carchi. 

Pese a las particularidades que tuvo este viaje, más ventajosas que cualquier otra cosa, el relato no deja de ser útil a la hora de leer la geografía no como paisaje sino como fuente de recursos que obedecen a intereses económicos y políticos. No faltan tampoco cuadros de la vida urbana y rural de inicios del siglo pasado en ambas repúblicas, eso sí, pintados por un extranjero que no residió en ambos países por tiempo prolongado pero que, quizás por esa misma razón, pueda ofrecer imágenes frescas de su contacto con la cultura y la sociedad de aquel entonces. 

De la obra de Arthur Veatch, From Quito to Bogotá, aparece aquí vertido por primera vez al castellano el capítulo titulado “De San pablo a San Gabriel”, que comprende la mayor parte de lviaje por la Sierra norte del Ecuador y reviste importancia en cuanto a la geología y las comunicaciones en la región.



Alejandro Andrade Coello

Escritor ecuatoriano nacido en 1890, Andrade Coello fue un reconocido personaje del periodismo y el magisterio, esferas a las que estuvo vinculado desde muy joven. Trabajó desde 1918 como editorialista para el diario capitalino El Comercio, siendo reconocido a la postre como uno de los más importantes escritores que han pasado por sus páginas. Fue secretario y profesor de literatura e higiene en el Colegio Nacional Mejía, instituto del que fue también su inspector desde 1910. 

En su prolífica obra afloran dos temas recurrentes que responden a sus inquietudes de intelectual y hombre público: en la una orilla está el periodismo, con motivo del cual escribió obras como Nociones de literatura general (1912) y En torno a la prensa nacional (1937); en la otra orilla, la pedagogía, a la que hizo algunas contribuciones como Vulgata higiénica (1913), Algunas ideas acerca de la educación (1909), El niño (1938), por nombrar algunas. Fue además fundador de las revistas El educador, Revista nacional, y Albores literarios. Falleció a la edad de 53 años. 

De su copiosa obra he rescatado unas “impresiones anotadas al vuelo” que llevan por título Hacia Imbabura (1919) y que recogen las vivencias personales de su recorrido por los lugares más importantes de la geografía imbabureña en compañía del director de la publicación El Magisterio Ecuatoriano. Aunque no están mencionados explícitamente, los motivos del viaje fueron, al parecer, la observación e inspección del estado de las escuelas del norte del país y el rendimiento pedagógico de sus maestros, seguramente con el afán de publicar algún informe que desafortnuadamente no he podido rastrear. Sólo así se explica cómo en varios puntos de su itinerario (Carapungo, Guayllabamba, Otavalo, San Antonio, Quiroga, Cotacachi) los viajeros fueron recibidos por directores de estudios y profesores que les invitaron a conocer las escuelas y a observar el trabajo de los niños; aunque, en más de una ocasión, también les dieron la bienvenida autoridades locales como el gobernador de Imbabura o el presidente del Municipio de Cotacachi. 

	Inicia el trayecto en Quito, pasa en seguida por Guayllabamba, continúa por Cayambe, González Suárez, Espejo, Otavalo, San Antonio, y termina en Ibarra. Al regreso toma por Atuntaqui, Cotacachi, Cuicocha, San Pablo del Lago, desde donde sube al páramo de Mojanda, cruza por Malchinguí y se dirige al occidente hacia Calacalí y Amboasi; sólo entonces retoma el camino a Quito.  

	Ya me he referido en otro lugar a la importancia de estos viajeros vernáculos, cuya obra es digna de rescate en más de un aspecto gracias a su peculiar posición de “extranjeros en su propia tierra”.  Estas ventajas se magnifican cuando la pluma de sus autores, como la de Andrade Coello, se esmera por calcar las usanzas de la tierra y las maneras de sus hombres y mujeres, haciéndolo además con el tino propio de quien ama las letras, pero sobre todo, ama su terruño, sin que por ello cierre los ojos a realidades lacerantes como las que sufren el maestro y el indio– “el mártir de la escuela”, “una joya indiana en La Calera”- o al necio regionalismo de un hombre que es primero costeño que ciudadano – “una frase pesimista”. 

	El autor viaja, ve, vive y escribe. No quiere ser el juez implacable de su pueblo. La realidad no siempre es transparente detrás de la retina, y el autor lo sabe bien: no por otra cosa bautizó su relato con el mote de “impresiones anotadas al vuelo”; para conocer la realidad que se visita es preciso vivir en ella, sumergirse en sus olores y sabores, no pasar “volando”, como decimos en nuestro castellano. 

Con todas estas limitaciones, la prosa de Andrade Coello no deja de asombrar por lo prolijo de sus descripciones, exactas pero no exentas de belleza, donde un guarismo o un topónimo no aparecen solos sino siempre acompañados de palabras que los vuelven una realidad humana y menos material. Coteje si no el lector las bellas descripciones del “panorama lacustre” de San Pablo y Yaguarcocha, del “indio otavaleño”, de la “rudimentaria industria de Ilumán”, de “los periódicos ibarreños”, del “páramo de Mojanda”, todas ellas precisas y bien logradas, modestas por breves, pero incomparablemente profundas. 



Fortunato Pereira Gamba

Si las páginas de Andrade Coello resultan ejemplares por la mezcla atinada de observación periodística precisa y estilo literario pulido, no puede menos que conmover el relato de un viajero como Fortunato Pereira Gamba, que visitó las tierras del norte privado del valioso sentido de la vista. Y digo que su relato conmueve, menos por compasión que por la finura de sus sentidos y la viveza de sus descripciones; porque, a diferencia de los demás viajeros, éste tuvo que inventarse los paisajes con las palabras de otros y darles los colores que conocía; porque la privación de la vista no le arrebató el don de la sensibilidad ni la capacidad del asombro; porque cerrados sus ojos, sólo tuvo que aguzar los oídos, llenar de aire los pulmones, preparar el paladar y desnudarse la piel, para conocer mejor nuestra realidad 

	Nacido en el Departamento de Nariño, Colombia, hacia mediados de 1860, Fortunato Pereira estudió ingeniería de minas y llegó a ser reconocido en su campo tanto a nivel nacional como internacional. Arthur Veatch lo cita en su libro From Quito to Bogotá al referirse a la producción de plata de la región de Mariquita.  En Estados Unidos perfeccionó sus estudios de ingeniería de minas, carrera que había culminado exitosamente en la Universidad Nacional de Santa Fe de Bogotá. De regreso a Colombia, le fue encomendada por el gobierno la tarea de recoger sistemáticamente una muestra de minerales para la bullada Feria Mundial de Chicago de 1892, en virtud de lo cual, tuvo que recorrer la mayor parte del país recolectando muestras de minerales y tomando cuanta noticia fuera del caso, referente a la riqueza mineral de la República”�. 

Siendo uno de los principales geólogos de su país, fue el primero y más famoso de los rectores de la Facultad de Matemáticas de la Universidad de Nariño cuando ésta se fundó en 1904; más tarde, obtuvo un amplio reconocimiento gracias a su cátedra y al papel jugado por la Facultad de Matemáticas e Ingeniería en el trazado de nuevos caminos en el Departamento de Nariño, en especial la vía hacia la Costa Pacífica, trabajo en el que participaron profesores y estudiantes.  A esta época pertenecen algunos de sus viajes por el interior y la costa colombiana, que continuarían más tarde, una vez cerrada la Facultad que dirigía (ca. 1910) y establecido en Túquerres. Sobre los viajes por el interior de Colombia publicó una obra fundamental para entender la historia social de esta parte de los Andes a finales del siglo XIX. Titulada Vida en los Andes Colombianos (1919), se publicó el mismo año de las Impresiones de un viaje por el Ecuador (por un viajero ciego). De esta última obra se han extraído las páginas correspondientes al recorrido de Túquerres a Quito, las cuales no sólo reflejan la peculiar formar que tiene el autor de vivir el viaje sino que además consignan información que no aparece en otros viajeros: como que, para su aguzado oído, las campanas en el Ecuador tenían un tañido diferente del que tenían en Colombia, sin duda por el material y la fabricación; o que las retretas eran mejor logradas aquí que en la hermana república del norte, quizá por la mayor preparación militar y musical de sus ejecutantes. 

	El motivo del viaje de Fortunato Pereira Gamba a Quito fue someterse a una cirugía de los ojos con un reconocido oftalmólogo que residía en la capital, el doctor Ángel Sanz, a fin de recuperar la vista.  La operación fue todo un éxito, luego de la cual aprovechó su breve estadía en Quito para publicar con la Imprenta “El Progreso”, propiedad del mismo doctor Sanz, sus dos libros ya mencionados, que los había escrito, el primero, en Túquerres, y el segundo, durante su viaje a Quito. 

	Sus Impresiones y Vida en los Andes colombianos guardan un estilo muy semejante no sólo por ser contemporáneos sino porque el autor plasma en ellos su concepción del viaje como travesía del mundo en imitación del recorrido personal por la vida individual.  Pero además, ambos relatos son prueba irreprochable del agudo olfato de etnógrafo que siempre acompañó su minuciosa observación, virtudes que le permitieron retratar la sociedad de su tiempo a través de vivencias personales, sin convertir los relatos en simples diarios íntimos que no ofrecen otra cosa que el calvario de su autor. Valgan sus palabras para explicar mejor su posición frente a la vida, los viajes y la escritura: 	

“Un libro entero pudiera escribirse para contar la historia de un hombre que se vuelve ciego [...] Pero a medida que la vista fisiológica se pierde, la vista psíquica nos anima interiormente; mientras menos se ve hacia afuera más se mira hacia adentro. Pasada la primera vergüenza, pronto se dicta bien; no pudiendo hacer otra cosa se escribe; las impresiones se cuajan, los recuerdos se arriman desde el pasado—como niños cariño�sos se apegan a  nosotros. Tiéndennos las manos, los unos sonrientes, los otros llorosos y nuestra alma a todos los cobija con igual afecto” (Vida en los Andes Colombianos, p. 151)

Ludwig Bemelmans

El burro por dentro (1941), la obra que dio a conocer a Bemelmans en el Ecuador, provocó en su tiempo un vendaval de críticas, no todas ellas positivas, como tampoco negativas, pero que, en cualquier caso, dicen mucho del éxito de ventas que tuvo el libro en el Ecuador y en los Estados Unidos, donde alcanzó tres ediciones y un copioso tiraje para lea época. En palabras de su autor, el libro “es un cuaderno de anotaciones tomadas de la libreta de apuntes de viajes por la América del Sur”. Y continúa, “en cierto sentido es un relato de aquel continente desde Chile al Canal de Panamá, pero está enfocado en el Ecuador, porque es en este país donde he encontrado, en rasgos más relevantes que en ninguna otra parte, las cosas peculiares de Sudamérica....Escudado por un inadecuado medio de transporte [...] el Ecuador ha permanecido dormido, sin que le perturben los turistas”�. 

Nacido en Meran, en la región del Tirol, en 1898, Bemelmans tuvo una infancia difícil por el temprano divorcio de sus padres, luego del cual fue a vivir con su madre en Regensburg, Alemania, donde pasó por infinidad de escuelas y academias privadas sin llegar a culminar sus estudios. En 1912 se mudó con un tío suyo en calidad de aprendiz de hotelería para una cadena hotelera de propiedad de éste. Viéndose involucrado en un homicidio y con el peligro de acabar en la cárcel, Bemelmans tuvo que emigrar a Estados Unidos en 1914, con cartas de recomendación que su empleador le había entregado para los administradores de algunos hoteles importantes de Norteamérica. Llegó a ser salonero del famoso Ritz-Carlton, posición que tuvo que abandonar para alistarse en el ejército en 1917 y que retomó en 1919 una vez terminada la gran guerra. Finalmente abrió su propio restaurante en Nueva York en 1925 y logró consolidar paulatinamente cierta posición económica que le permitiría, más adelante, dedicarse a la literatura y los viajes. 

Su actividad de escritor se inicia apenas en 1934, cuando, por recomendación de su mejor amigo, escribe un libro para niños, el primero de una serie de quince que escribiría hasta 1961 y que le valdrían las medallas Newberry y Caldecott, los premios más importantes concedidos en literatura infantil. También es autor de ocho novelas, entre ellas una de carácter biográfico, escritas desde 1943 hasta un año antes de su muerte por cáncer pancreático, ocurrida en 1962.  Los restaurantes, la literatura infantil y los viajes fueron sus grandes pasiones. También lo fue el arte, y en especial la pintura de acuarela, afición que había heredado de su padre y había venido cultivando desde su llegada a América. No faltan en sus libros ilustraciones de su pincel, como aquellas de la Plaza de la Independencia y del jardín de Andrew Roosevelt, en Quito que aparecen en la primera edición en inglés de su libro The donkey inside. 

Desde los años que vivió como hotelero en el Tirol fue creciendo su gusto por viajar, hábito apasionado que habla a través de los seis libros de viajes que escribió durante su vida, de los cuales, sin duda, el más popular fue El burro por dentro.

Aunque el viaje de Bemelmans por América del Sur se prolongó durante meses, su estadía en el Ecuador fue más bien corta. Ello no le impide atribuir al Ecuador aquella condición de país que resume mejor el carácter y la naturaleza de esta parte del continente que está para él, todavía, “dormida, sin que le perturben los turistas”.  Y es que Bemelmans representa a ese nuevo viajero que el siglo XX modeló para el turismo y la industria del entretenimiento de masas. Para él, América del Sur, con toda su exhuberancia e idiosincrasia, no había sido descubierta todavía para el turismo, sector de la economía ya floreciente por aquella época, del cual conocía a fondo en sus tiempos de hotelero en el Tirol y al que seguía vinculado a través del negocio de la gastronomía y los restaurantes.  

Escuchemos el florilegio que le compone con motivo de la primera edición en español de su obra un editorialista del diario El Comercio: 

“Tenemos que destacar honradamente que el libro “El burro por dentro”, de Ludwig Bemelmans, ha prestado al Ecuador un servicio estupendo, servicio que, a no dudarlo, es de doble empaque; primero en la propaganda por el país, propaganda que, en sus resultados no alcanzaría un millón de dólares a cubrirla,  ni tampoco los esfuerzos, por homéricos que fuesen, de nuestro anémico Departamento Oficial de Turismo...Gracias al “Burro por dentro”, una fina sátira llena de realismos y de pintorescas elucubraciones, el Ecuador se ha colocado en primera línea entre los países hacia donde tiende el interés turístico norteamericano. Y no es para menos con las descripciones fantásticas que Bemelmans hace con su estilo tan suyo y tan extraordinario” (Don Che, El Comercio, 11 de mayo de 1941)



No se puede negar la verdad que arrastra este pasaje: el descuido de la promoción turística, que por aquel entonces era falta menos grave que en los tiempos de hoy; el éxito rotundo del libro fuera del país; el haber llamado tan profundamente la atención del Norte; los realismos y las pintorescas elucubraciones; en fin, el estilo tan propio de Bemelmans por el que sin duda se había convertido ya en un escritor de no poca fama. Tampoco se puede olvidar que este viajero, quizá más turista que otra cosa, fundió en la obra dos géneros literarios que para entonces estaban emparentados. Luego del nacimiento de la etnografía y la antropología como disciplinas independientes hacia la segunda década del XX, los libros de viajes se habían convertido en un nuevo género  de ficción, muy cercano a la novela. Sólo así se puede entender la mezcla de “realismos y pintorescas elucubraciones” con una buena dosis de “descripciones fantásticas”.  Con esta reflexión, se puede releer el viaje del autor y todo lo que vivió en él –la típica falta de higiene en los hoteles y restaurantes, la escasez de transporte, los malos caminos, la impuntualidad-  no tanto como una “relación de viaje” cuanto un “viaje novelado”. Este tipo de narrativa, sin dejar de encontrar referentes en la realidad, recoge elementos de ésta sólo en la medida en que han sido percibidos y experimentados por el viajero; pasan entonces a segunda instancia los nombres, los topónimos, las cifras, en fin, los detalles�. 

La presente selección contiene tres capítulos (“Buenos Días Grand Hotel”, “Las Uvas Pintadas” y “Los Amigos del Ecuador”) que narran su viaje en tren hasta Otavalo, su estadía en un hotel muy famoso de esta ciudad, y su regreso en un antiquísimo “Hupmobile” que maniobraba con audacia en los culebreros caminos del norte.

El burro por dentro obedece no sólo a un estilo narrativo diferente del de otros viajeros, incluso contemporáneos de Bemelmans, también a otra forma de viajar, una forma más intimista, donde el viajero ve pasar, por la ventana de su vehículo, un paisaje reducido a lo visual, que a lo más le provoca un comentario para compartir con sus “co-viajeros”, como quien vuelve la mirada del televisor a la persona que está silente a su lado para evocarle el recuerdo de alguna otra imagen visual que cree compartir con ella. El viaje se ha vuelto así una experiencia vicaria que se vive a través de una ventana reflejada como espejo.  



Lilo Linke 

Llevando en su equipaje lo mejor de todos los viajeros que le antecedieron, poco antes de su muerte en 1963, Lilo Linke estaba orgullosa de que no había rincón del Ecuador que no hubiera visitado durante los veinte años que vivió en el país. De ello dan fe sus casi 2000 artículos de prensa publicados en El Comercio en los diez años en que fue una de sus editorialistas más reconocidas, y su libro, de amplia difusión en la academia norteamericana, Ecuador: a country of contrasts (1954), utilizado hasta la fecha como “manual” sobre la sociedad, la economía y la cultura de nuestro país.  

	Alemana de nacimiento (1906), Lilo Linke se naturalizó ecuatoriana a inicios de la década del sesenta. El éxito que tuvo su primer libro, A German Girl’s Autobiography (1935), escrito antes de cumplir los treinta años, le auguraba desde ya éxitos en el campo de la literatura.  Después de abandonar la Alemania nazi, vivió por un tiempo en los Estados Unidos para trasladarse finalmente al Ecuador en el año de 1943, país del que haría su segunda patria en los próximos veinte años. 

	Poco después de haberla incorporado a la plana editorial de El Comercio y percatándose de sus incomparables dotes de observadora y escritora, el director del diario le encomendó la redacción de varios artículos sobre la realidad social, económica y educativa de todas las provincias del país, las cuales debía visitar para rescatar información de primera mano. En una semblanza aparecida a los pocos días de su deceso, se describen la forma y los propósitos del proyecto:  

“Se plantearon los itinerarios a veces tomando en cuenta la vecindad de Quito, otras la importancia que en esos momentos tenían determinados problemas y, por fin, en algunos casos, porque determinadas zonas habían permanecido seriamente olvidadas y de las cuales poco o nada se sabía”�. 



Linke fue una viajera moderna que redescubrió el Ecuador para el Ecuador: retrató la belleza de sus paisajes y la calidez de su gente, describió la empresa de algunos y la indolencia de otros y, sobre todo, puso el dedo sobre la llaga en todos aquellos problemas que creía imprescindible solucionar como requisito previo de cualquier forma de desarrollo. Todo ello lo hizo con la madurez profesional necesaria, sin emitir falsos testimonios y acompañando siempre sus palabras con verificaciones in situ. En este sentido, el trabajo de Linke no fue sólo el de una viajera sino el de una antropóloga moderna que conjugó el rigor del trabajo de campo con una variedad de temas que los trataba siempre con entretenimiento pero sin omisión alguna de profundidad. 

	Su primer viaje lo realizó a la ciudad de Esmeraldas, precisamente a Quinindé, a inicios de 1954. Tres años después, habiendo publicado casi medio millar de artículos, Linke confesaba que nunca pensó que la empresa que le propusiera el diario habría de ser de tanta magnitud�. Para entonces, se había convertido en una de las escritoras de divulgación más leídas en el Ecuador, querida como ella sola por el público lector y por las miles de personas que la habían conocido en sus viajes. 

Sin embargo, sus afanes fueron más allá del viaje. Lilo Linke aprovechó el tiempo de sus viajes por el país y el espacio que le ofrecía la prensa, para llamar la atención de las autoridades a los problemas de las provincias y lanzar campañas de salud pública, reforestación, alfabetización, educación de adultos y capacitación agrícola�, que ella misma se encargaba de financiar con los fondos que recogía de entidades privadas nacionales e internacionales. Todavía se recuerdan sus famosas campañas de reforestación en Chimborazo e Imbabura para preservar los terrenos de cultivo de las comunidades indígenas, las mismas comunidades que lloraron su muerte y bautizaron con el nombre de Lilo Linke más de una escuela o un centro de salud.  	Aunque recorrió la provincia de Imbabura en varias ocasiones invitada por autoridades, hacendados y comunidades, son los relatos del viaje que hizo a la provincia durante el primer semestre de 1955 los que he recogido en esta selección. Las principales ciudades y pueblos que visitó fueron Otavalo, Ibarra, Atuntaqui, Cotacachi, Chorlaví, San Antonio de Ibarra, San Pablo y Peguche. Estuvo también en la hacienda Pinandro, en el Chota, y en el complejo de haciendas Zuleta, cerca de San Pablo del Lago, que por entonces eran propiedad del expresidente Galo Plaza Lasso, con quien mantuvo una estrecha relación de amistad durante varios años. Por razones de espacio, sin embargo, no se ha podido reproducir las 27 entregas que componen la serie, de la cual he escogido ocho artículos que, a mi juicio, reúnen lo más representativo de su viaje por Imbabura tanto en la diversidad de temas como en las perspectivas que ofrece su lectura. 

El carácter de cada artículo es autónomo - como no podía ser de otra manera, tratándose de publicaciones periódicas aparecidas en la prensa – de suerte que, en la mayoría de los casos, pueden ser leídos independientemente. Todas concuerdan, sin embargo, en su peculiar estilo periodístico, claro, preciso, directo, pero al mismo tiempo interesante y, en más de una ocasión, profundamente cándido. Como otras entregas, las que he escogido privilegian el tratamiento de dos temas que estuvieron siempre presentes en la pluma de Linke: por un lado, la educación, igual la que reciben los niños en la hacienda de Zuleta como la que se imparte en los pueblos y ciudades de la provincia; por otro, la producción agrícola y textil, como la de la Granja Experimental de Ibarra, la de la Hacienda Pinandro, la de la Fábrica San Pedro, o la de los artesanos de Peguche. En ambos casos sale a relucir la mirada atenta de una viajera que más que espectadora quería ser partícipe de la realidad; deslumbra al mismo tiempo la propiedad de su lenguaje, que, sin ser su lengua materna, parece dominar mejor que muchos periodistas que hoy en día salpican de gazapos las páginas de los diarios;  pero sobre todo, la claridad, esa virtud huidiza que atrapa al lector sin necesidad de giros tortuosos del discurso, ni de palabras sonsacadas de algún diccionario, peor aún de frases vacías que ocupan el espacio de otros pensamientos más dignos. Éstas y muchas otras cualidades más de su pluma y de su persona, de las que no quiero hablar por menor abundamiento, han hecho de Lilo Linke una figura señera en la historia reciente de los viajes en el Ecuador. No podía faltar a esta cita. 

Llegado el final del recorrido, abrigo la ilusión de que 
estas páginas 
hayan servido para que 
se conozcan y reconozcan
 
propios y extraños
, pero sobre todo para que n
inguno
 
olvide
 que los seres humanos van construyéndose sin fin a través de su mirada en el espejo del Otro.



� Al respecto véase Horacio Larraín Barros y Cruz Pardo, “Apuntes para un Estudio de la Población del Corregimiento de Otavalo a fines del siglo XVI”, en Sarance, Revista del Instituto Otavaleño de Antropología, Año 3, Número 1, junio 1977, Otavalo, Ecuador, p. 67. 

� Colección de documentos inéditos relativos al Adelantado Capitán Sebastián de Benalcázar, 1535-1536, Vol. X, 1946, Quito, Ecuador, p. 89

� En su estudio introductorio al volumen La Colonia y la República: cronistas coloniales (segunda parte) (1960, pp. 37-38), Páez señala que en los temas sobre los que carece él mismo de información de primera mano, acude a la autoridad de otras fuentes escritas y de autores conocidos de la talla del primer estudioso de las lenguas vernáculas andinas, Fray Domingo de Santo Tomás, de quien toma muchas veces los datos referentes a la situación lingüística de las provincias del Perú.

� Op. cit., p. 34

� Op. cit., p. 53

� La Colonia y la República: cronistas coloniales (segunda. parte), Undécima Conferencia Interamericana, 1960, Quito, p. 474.
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